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La ed ición de La pequeña aldea .. de Rodolfo Gonzá lez Lebrero oficia en este artícu lo como 
motivo de rencxión sobre dos tópicos historiográficos: uno ati nente a l desarro llo de la 
hi storiografia sobre el Río de la Plata colonial y otro que concierne at uso de categorías de 
anális is espacial y territorial en 'os estudios de histori a. Aunque el li bro aparece considerado 
desde su contenido y su forma, el trabajo desecha e l formato de la reseña crít ica y propone 
discut ir algunas preocupaciones de alcance genera l en las direcciones mencionadas. 
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Abstract 
This anicle analyzes two historiographic problems suggested in La Peqlleña Aldea .. by 
Rodo lfo Gonzá lez Lebrero: the development oflhe hi sloriography about the colonial Río de 
la Plata and the use of categories in rhe spacial and territorial analysis in the studies ofhistory. 
Even though Ihe book is considered regarding his content and shape, th is \York has the layout 
ol' a critical review and il suggests the discllssion 01" several preocupalions of lhe general reach 
ofllle above men tioned add resses. 
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"Los alrededores de la casa, barrio, vecindades, que 
veo y por donde camino, por años y años los he 
creado en alegría y tristeza; con tantas circunstan­
cias, tantas cosas han llegado a ser todo mi senti­
miento poético." 

Kavafis 

A ldea pequeña no engendró pequeña historia 
La pequei1a aldea ... ' cump le acabadamente con e l propós ito que todos perseguí 
mas al editar un trabajo: ta l y como lo señala -con mejores y más bellas palabras­

Raú l Fradkin en el prólogo, el autor de este libro ha logrado transmit ir en él con solvencia y 
nitidez una imagen beneficiada del Buenos Aires lempranocolonia/. Pero la publicación de 
La pequeña aldea ... es un acontecim iento importante, más allá de la bien ganada satisfac­
ción que puede legítimamente sentir su autor. Y lo es por varios motivos: porque repone la 
di scusión sobre un período de la historia riop latense poco visitado, porque encara con 
seriedad los problemas espaciales, realizando una contribución importante sobre todo en el 
plano del análisis de las espacialidades indigenas y porque, como todo buen libro, abre más 
problemas de los que cierra. Estos puntos de interés merecen ampliar un poco más su 
enunciación. 

En primer lugar, esta publicación presenta en formato de libro un cuadro con los trazos de 
por sí ya atractivos que se conoc ían de la producción de su autor bajo la forma de artículos 
editados en revistas especializadas. Aquellas pinceladas dejaban con ganas de ver más, y 
he aquí una obra terminada. Este cuadro también contiene, además, brochazos de otros 
maestros, lo que nos pennite ver también en él un momento actualizado de la manufactura 
colectiva de una línea de trabajo que ha hecho mella en nuestra concepción de la historia 
rioplaten se. Observándolo con cierta perspectiva, puede advert irse la influencia de los 
estudios de Ceferino Garzón Maceda y la elaboración de aque lla imagen fuertemente med i­
terránea del "espacio peruano" facturada por Carlos S. Assadourian; aunque también la 
vers ión más "atlantizada" de ese mismo espacio, que despuntaba en las contribuciones 
pioneras de Juan Carlos Garavaglia, Jorge Gelman, Zacarias Moutoukias y de Eduardo 
Sagu ier.

2 
En muchos sentidos, el trabajo de Gonzálcz Lebrero es tributar io de las lineas 

GONZÁLEZ LEBRERO, Rodolro La pequeña aldea. Sociedad y economia en lJuenos Aires 
(1580-16./0). Biblos, Buenos Aires, 2002. 198 pp. 
El lector dell ibro encon trará seguramente cierta s im i I itud en los nombres referidos (aunque no en 
la formulac ión del diagnóstico) con lo exp resado por R. Fradkin en el prólogo del mismo. Para mi 
descargo , ind ico que he ensayado algunas explicaciones sobre el tema en BARRIERA, Daría 
"Atributos ausentes, avisos mudos. oídos so rdos: la problemática de las formas del poder político 
en los estudios dedicados al área riop latense duran te el período co lonial temprano {siglos XVI y 
XVII)", en HClblemos de Historia, Ailo 1, núm. 1, UADER, Paraná, 200 1, pp. 91~ 103 . 
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abiertas por ellos y, en lo que concierne a la historia de aquella Buenos Aires de "benemé­
ritos y con federados", de vaqueadores, productores incipientes y comerciantes portugue­
ses, constituye un d igno corolario provisorio. 

Su condición de corolario deriva del aprovechamiento, de la actualización y, en ciertos 
párrafos, de la profundización de aquellos aportes. La de su carácter provisorio, obviamen­
te, de l estatuto mismo del conocim iento histórico, siempre circunstancial, inter ino y expec­
tante de nuevas escrituras. 

La postal con la que el autor inaugura sus conclusiones es una síntesis apretada y 
acertada de la imagen que e l libro contribuye a fijar e inv ita a superar. Allí puede leerse: 

"".en el Río de la Plata la sociedad hispánica modificó de manera 
progres iva el entorno preexistente adaptándo lo a sus necesidades 
pero, al mismo tiempo, los diferentes intereses económicos debieron 
adaptarse, transfonnándose, a las condicion es del medio en el que 
desarro llaron sus activ idades. Si la ' pobreza de la tierra' desalentó a 
los primeros pob ladores, afanados en encontrar metales preciosos 
que sustentaran una vida holgada, diversos factores convergentes 
permitieron a sus vecinos desarrollar una importante actividad mer­
cantil que los ubicaría con rapidez en un vértice nada desdeñable del 
espacio peruano. Después de todo, el río que prometia un camino fáci l 
a la bienaventuranza haría honor a su nombre aunque de una manera 
menos directa que la soñada: el Plata no condujo a fabulosas minas 
que enriquecieran a sus conquistadores pero atrajo hacia él a l menos 
parte de la producción de plata de Potosí." (p. 173) 

Pero si e l párrafo escogido sirve como síntesis, es también, como toda síntes is, sesgada 
y mezquina. La pequeña aldea" da cuentas de l trabajo de un historiador sensible a la 
articu lación de tres d imensiones no siempre presentes en los estudios sobre ciudades o 
sociedades tempranocoloniales. La preocupación por articular en la comprensión histórica 
las contribuc iones de la arqueología, de los enfoques espaciales y de los estudios acerca de 
las interacc iones entre las culturas en pugna en el marco de un medio biót ico que los 
constr iñe y es transformado, constituye la credencial más importante de l libro. 

El autor se apoya sobre una plataforma de obras de las cuales sin dudas se ha beneficia­
do, pero es necesario marcar que la articulación de las inquietudes antes mencionadas en el 
panorama de una concepción marcadamente constructivista de la historia social) conforma 
otro de los apol1es que no ocupan un lugar secundario a la hora de l balance. Por este 
mot ivo, Gonzá lez Lebrero rinde tr ibuto a contribuciones precedentes sobre el tema al mismo 
t iempo que su trabajo se distingue con claridad de e llas. 

El esfuerzo por conectar infonn ación arqueo lógica con referencias de viajeros, cronistas 
y fuentes oficiales oficia de soporte para la construcc ión de un extenso primer capítulo, que 
plantea el choque de la conquista como un problema complejo. Alguna de las afirmaciones 
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que realiza sobre las características de los grupos humanos originarios abren seguramente 
caminos para la polémica.] La segunda parte del capítu lo, sobre la cual prefiero detenerme, 
ofrece mater iales y reflexiones tan originales como pertinentes. 

Siguiendo la línea d ivulgada por Alfred Crosby,' González Lebrero analiza e interpreta las 
transformaciones bióticas durante la coyuntura de la invasión y conquista españo las del 
Río de la Plata, en clave de experiencias espaciales. El diseño se puede esquematizar en 
cuatro entradas: desba lance en la relación fauna-predadores, superación de la ecuación 
predatoria (e l grupo hispánico orienta sus re laciones hacia alianzas con grupos que practi­
caban agr icu ltura incipiente), modificación del equilibrio ecológico por los animales euro­
peos (donde destaca la consideración de la "competencia desigual por el alimento" entre los 
herbivoros aulóctonos y los recién llegados) e impactos de la construcción de la ciudad 
sobre la vegetación (uso de los bosques, desplazamiento de espec ies autóctonas por la vid, 
los fruta les y cereales, ablandamiento de l pasto por parte de los animales). 

A esta propuesta ya de por si compleja e innovadora, ' le sigue el aná lis is de lo que el 
autor denomina el "desp lazamiento y la desestructuración de los espacios indígenas": aquí 
los tópicos son menos novedosos. La atención se enfoca sobre la violencia guerrera, el 
secuestro de mujeres, el pape l de las epidem ias y los efectos de repartos y reducciones. Es 
destacable en este punto la sensibilidad hacia la dimensión política insita, por ejemplo, en el 
cruce de linajes indios, que afectara severamente las organizaciones jerárquicas indígenas 
(generando problemas al interior de las comunidades tanto como pleitos entre encomenderos). 

Si el primer capítulo carga las tintas sobre los aspectos espaciales y bióticos, el segundo 
es donde González Lebrero despliega su visión sobre la espacialización efectiva, en térmi­
nos hispánicos, del área rioplatense. Allí aparecen con claridad tanto los parámetros políti­
cos de construcción de un territorio como los flujos de recursos y de intercambios en los 
cuales se involucró el nuevo núcleo urbano llamado Buenos Aires. El anál isis de la superpo· 
sición de proyectos de Oidores, Virreyes, Adelantados y Gobernadores, aunque presenta 

Cfr. CERUTI, Carlos " Ríos y praderas: los pueblos del lito ral". en TARRAGÓ, Myriam Nueva 
Historia Argentina. Los pueblos originarios y la conquista, Sudamericana, Buenos Aires, 2000, 
pp. l05·146; CERUTI, Carlos y RODRÍGUEZ. Jorge A. '·Las tierras bajas del Nordeste y litoral 
mesopotám ico", en ACADEMIA NACIONAL DE LA HI STORIA, editora Nueva Historia de 
la Nación Argentina. 1- La Argentina aborigen: conquislaycolonización, Buenos A ires, 1999, 
pp. 109·133. 
CROSBY, Alfred Imperialismo ecológico, Crítica, Barcelona, 1988; El inlercambiotransoceánico. 
Consecuencias biológicas YClIllura/es a partir de /492, México, ' 991. 
En Pastores y labradores de Buenos A ¡res. Uno historio agraria de lo call1paí"io bonaerense: 
/ 700-/830, De la Flor. IEI-I S. UPO, Buenos Aires. 1999.385 pp. , así como en algu nos artícu los 
previos a la edición de este libro, Juan Carlos Garavaglia ha puesto en marcha una verdadera línea 
de trabajo sobre el part icular. focal izando sobre todo en el siglo XV III : no obstante. y hasta donde 
a lcanza la información que tengo disponible, no se conocen síntesis édi tas que presenten estas 
preocupaciones sobre e l periodo cubierto por González Lebrero . 
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algunas lagunas, es correcto; no por falta de exhaustividad cae el autor en errores. El tercero 
y el más extenso de los capítulos del libro profundiza, siempre por la vía constructivista, el 
examen de los elementos claves de la organización hispánica del espacio urbano y de su 
hinterland. 

Aqu í entraríamos ya en la letra fina, pero no es este el foro adecuado donde extenderse 
sobre los aciertos (varios) y contrasentidos (sobre todo pp. 90 Y 91) en el anális is sobre la 
población portuguesa, el tipo de uso que realiza sobre las fuentes provenientes de la Iglesia 
o lo discutib le del marco adoptado para considerar los efectos espaciales de la traza urbana. 
Tampoco lo es para cavilar sobre las ponderaciones de las cifras de ganado cimarrón o 
lamentar, por ejemplo, que unas cuantas afirmaciones fuertes no cuenten con la adecuada 
referencia al repos itorio sobre el que se apoyan. Me interesa, al contrario, proponer algunas 
lineas de discusión sobre el núcleo duro del libro, que no es otro que el de la construcción 
de un espacio fronterizo en las márgenes del imperio hispán ico. 

Sobre el vocabulario y los conceptos 
Como preludio a la exposición de los fundamentos sobre los cuales apoyar la discusión, 

parece prudente explicar el alcance de algunos conceptos que aquí se utilizan, y su valor 
heurístico en función del área y periodo bajo análisis: cuando hacia finales del siglo XV y 
com ienzos del XVI se abrió el extenso proceso de invasión, conquista y colonización de las 
tierras transoceánicas por parte de sociedades europeas, arrancó también otro tortuoso y 
violento capítulo en la historia de los choques entre civilizaciones. Cada una de ellas ­
múltiples, dado que no puede considerarse que las "americanas" constituyeran una sola­
disponía de sus propios regímenes económicos, políticos, religiosos y, por supuesto, de 
su propia manera de interpretar y comprender el mundo. En este sentido, cuando el histo­
riador realiza sus análisis e interpretaciones, introduce una conceptualización que, de 
hecho, pertenece a su propio universo cultural. Esta situación está presente incluso en los 
esfuerzos cercanos a la hermenéutica, que proponen comprender las cu lturas en sus pro­
pias claves.

b 
Así, cuando utilizamos herramientas intelectuales (conceptos) estamos sin 

duda haciendo elecciones de sentido que producen consecuencias que no deben ser 
evitadas, sino asum idas. El que los sistemas interpretativos de los pueblos indígenas 
americanos no se hayan dado en las coordenadas del racionalismo occidental no ha impe­
dido - ni debe impedir- que se puedan ana lizar, como lo hace González Lebrero, los "usos 
de l espacio", o las "transformaciones bióticas" experimentadas por esas comunidades y 

Me refiero aquí a lo que sucede incluso con la tradición hermenéutica dentro de las ciencias 
sociales, desde la historia conceptual de Koselleck hasta [a antropología interpretat iva de Clifford 
Geertz, quien "fi[tra" para antropó logos e historiadores algunas de [as proposic iones de Hans 
Gadamer. Cfr. al respecto las discusiones sostenidas sobre el punto en los conocidos trabajos de l 
propio Geertz y de G. Levi ("Los pe ligros del geertzismo") incluidos en HOURCADE, Eduardo; 
GODOY, Cristina y BOTALLA, Horacio LlIzycontraluz de una historia antropológica. Biblos, 
Buenos Aires, 1995. 
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sus hábitat con conceptos ajenos al universo que se analiza. No me parece que haya aquí 
violencia alguna. En tal caso, puede advert irse la presencia de [a regulación de la produ c­
ción del conocimiento científico: esto se propone de ta l manera porque hoyes pos ible ­
hay consenso para- hacerlo de esta manera. 

El punto al que quiero llegar es al de la prec isión de algunos conceptos que tienen que 
ver con el análisis de fcnómcnos espaciales - procesos sociales, siempre temporales, que 
impactan o inciden sobre un sitio, modificándolo- en un t iempo y en unas áreas específi ­
cas.' Cuando se realizaron los acuerdos entre los Reyes Cató licos y e l Papa Alejandro VI, el 
centro de la conces ión papal expresada en la bu la fu e la cesión de unajurisd icción temporal 
a favor de la Corona de Castilla y Aragón, y la retención de una juri sdicción espiritual, en la 
Santa Sede: pero ¿sobre qué? Sobre las tierras que se pudieran anexar a la Corona, lo que allí 
hubiere plantado y sobre sus ocupantes.' 

Para comenzar a determinar cuáles serían los conceptos adecuados me apoyo en esta 
documentación por dos motivos: en primer lugar, los mismos fueron más que " la base 
jurídica" de la incorporación de las tierras americanas como " reinos de indias" al Orbe 

El itinerario del concepto de "espacio" amerita algunos vo lúmenes aparte. Entre los historiadores, 
puede decirse genera lizando. esto hacc refercncia al "terreno", conceptualizado de diversas maneras. 
Llamaría la atención de no pocos colegas que, entre los geógrafos, el ténn ino "geografia cspacialista" 
haga referencia, por ejemplo, a una linea teórica con un fuerte predominio de modelos matemáticos, 
con tendencia a la geomet ri zación y la abstracció n. Es, como decía, un terreno árido que amerita 
largas discusiones. Hace pocos 3110s, en función de resolver la absurda d icoto mia " ti empo I 
espacio". Immanuel Wallerstein pro ponía uti lizar solamente el conccpto de " Ias realidades del 
TiempoEspacio" como '· ... ingrediente fundamental de nuestro mundo geohistórico·'. Sus argumentos 
son perfectamente pertinentes, sin embargo, el uso no se ha estandarizado. No obstante, y aunque 
e l ll amado de atención del Wallerstein parezca montado sobre una obvicdad, es intercsante constatar 
la perv ivenc ia tozuda de las divisiones di sc iplinares heredadas del pos itivismo. con las cua les 
obviamente convivimos. Al respecto de la propuesta mencionada véase WALLERSTEIN, Iml1lanucl 
Untlrinking social science. Tlle limi/s ofnineteemh·century paradigms, Cambridge·Oxford, 1991 , 
capítulo 10. 
La bibliografía al respecto es inconmensurab le; de todos modos, las fuentes que plantean los 
términos que aq uí recupero son las Bulas In/er coelera. del 3 de mayo de 1493, donde se hacía 
donación a los Reyes Católicos de las tierras situadas al occidente que no pertenecieran a otros 
príncipes cristi anos; la Bu la Eximiae devoNonis (3 de mayo de 1493): rat ificó y clarificó las 
conces iones hechas a los Reyes de Cast illa por la anterior. La Segunda Bula Intercoelera, dcl4 de 
mayo de 1493, fijó una línea dernarcatoria entre los " territorios" pertenecientes a Espai'ia y 
Portugal, situada a c ien leguas al oeste de las islas Azores y Cabo Verde. Dado que la latitud de 
ambos archipiélagos es dife rente. la lí nea no era derecha y no se podía uti li zar un meridiano para 
precisar la demarcac ión. Ello daría origen al Tratado de Tordesi ll as de 1494. La Bula Piisfidelium, 
del 25 de j unio del mismo año, concedió a fray Bernardo Boil amplias facu ltades espi rituales, a 
qu ien los reyes luego enviaron acncabezar la cvangel ización en el Nuevo Mundo. Y la Bu la Dudum 
siquidem, del 26 de septiembre de 1493, que prec isó e l domin io castel lano sobre las tierras que se 
descubr iesen más allá de las encontradas por Colón . 
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hispánico, dado que componían la trama pactista sobre la que se asentó la construcción 
política, elemento de la cultura que se proponía como regla de juego. En segundo lugar, en 
esas fuentes (en esa cultura) existen elementos que permiten confrontar y ubicar el signifi­
cado de los conceptos en uso. 

Las mencionadas bulas otorgaban a los Reyes de "Castilla, León, Aragón y Granada" 
jurisd icción sobre " ... tierras e islas y también a sus pobladores y habitantes ... "; el texto de la 
primera lnter Caetera decía, por lo demás "dominio" sobre ellas. Las bulas fueron ofrecidas 
a los Reyes después de haber llegado las noticias del primer viaje de C. Colón.

9 
El texto de la 

Bula contemplaba no sólo la dimensión jurídica sino también lajudicial: se hacía allí expresa 
alusión a que cualquier copia del mismo suscrita por un notario público o sellada por alguna 
persona investida de dignidad o una curia ecles iástica, goce de " ... valor probatorio en un 
juicio o fuera de éL.". La donación debe entenderse, además, en sus términos: tenía una 

10 
contraparte, cosa poco comprensible si se apela al repertorio jurídico liberal. El recurso a 
este texto no tiene pretensión erudita: sobre él se edificó la efectiva construcción política de 
las tierras americanas como territorios, es decir, como reinos de indias. Estas "tierras e 
islas", en primer lugar, fueron "territorializadas", junto con sus gentes: desde luego, desde 
la perspectiva del invasor, quien demostró disponer de los recursos para imponer las reglas 
del juego. ¿Qué autoriza a considerar la perspectiva del invasor en la trama de construccio­
nes conceptuales?: el éxito de su empresa. No existe posibilidad de comprender la historia 
americana sin tomar seriamente en cuenta ese (amargo) dato. El punto de vista coincide, 
entonces, con el impuesto por la marcha del proceso: desde el mismo puede afirmarse que, 
para el siglo XVI y desde la perspectiva de la Corona, las tierras americanas ya eran ten'iJo­
rios. Pero este criterio no es útil si el espacio-tiempo en estudio son los procesos espaciales 
del siglo XIX, cuando la problemática del territorio estaba ligada a la construcción del 
Estado Nacional y, por lo tanto, vinculada no sólo con la cuestión de lajurisdicción sino con 
la del control efectivo sobre las jurisdicciones. Así, los conceptos no son evolutivos: son 
temporales, son temporalmente válidos, pero no progresan. Adquieren sentido solamente 
en configuraciones precisas. 

En 1937, O'Gorman hab ia puesto esto en palabras confusas, que de todos modos dejan 
una enseñanza: afirmaba que en un estado nacional de tipo con federal, como el mexicano 

Según las mismas, se ·' ... encontraron ciertas islas lejanísimas y también tierras firmes que hasta 
ahora no habían sido encontradas por ningún otro, en las cuales vive una inmensa cantidad de 
gente ... " . La conces ión del dominio de estas tierras -" ... os donamos concedemos y asignamos 
perpetuamente, a vosotros y a vuestros herederos y sucesores en los reinos de Cast illa y León .. :'­
se hace " ... j unto con todos sus dominios, ciudades, fortalezas, lugares y villas, con todos sus 
de rechos, jurisdicciones correspondientes y con todas sus pertenencias .. . ". 

11\ Alejandro VI agregó que "Y además os mandamos en virtud de santa obediencia que haciendo 
todas las debidas di ligencias del caso, destineis a dichas tierras e islas varones probos y temerosos 
de Dios, peritos y expertos para instruir en la fe católica e imbuir en las buenas costumbres a sus 
pobladores y habitantes." 
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" ... Ia fijación de limites precisos es indispensable puesto que las ent i­
dades integrantes del terr itor io son personas jurídicas con derecho de 
soberanía sobre la extensión de su territorio. En la Co lonia no fue lo 
mismo, y bastaba la enumeración de las cabeceras, con la lista de los 
pueblos, v illas y rancherías sujetos a e llas." " 

La frase permite avanzar, en tal caso, sobre la diferenc ia de naturaleza que ex iste entre uno 
y otro t ipo de territorialidad. Mientras que la primera, de tipo antiguo, se basaba en víncu­
los contractuales entre e l príncipe, los vi rre inatos, las gobernaciones y sus términos (entre 
los cuerpos de la mona rquía), en la segunda, la ficc ión de los derechos ind ividuales y de la 
soberanía del pueblo func iona como soporte filosófico de l establecim iento de unos cr iterios 
de delimitación que, en real idad, persiguen la función control de la nu eva fo rm a de poder 
político, el Estado Nacional. O'Gorman se equ ivocaba luego al afi rmar que la moderna es de 
derecho y la ant igua es de hecho: ambas son de de recho. Lo que cambia es la natura leza del 
vínculo contractua l, por la aparic ión en primer plano de la revolución de la soberanía y del 
individuo. En las monarqu ías agregativas de la edad moderna, e l problema central no e ra, 
como en e l s iglo XIX, el del " control" del territorio, s ino e l de la "conservación" de los 
reinos. Son dos problemas diferentes, que corresponden a dos periodos de la historia 
occ idental completamente disím iles y que, por lo demás, se nlurian de y nutrieron a reflexio­
nes y concepciones sobre la polít ica completamente diversas.

'2 
Los términos en que se 

expresaba la política en la monarquía hispánica hasta fina les del s iglo XVI II eran católicos. 
Durante el proceso de las revoluciones y contrarrevo luciones burguesas ( 1789-1848) se 
destruyeron las bases de l Antiguo Régimen y emergieron soc iedades apoyadas en bases 
ente ramente nuevas: en este marco se produjo e l proceso que Bartolomé C lavero ha deno­
minado de " revoluc ión jurídica" y el nuevo universo al que las mismas o torgaban sentido 
era conslitllcional y burgués. y se apoyó sobre las ruinas del otro.

u 

En segundo lugar viene la cuest ión de la "espac ialización". Hasta ahora, los fenómenos 
sobre los que se ha llamado la atención son principalmente jurídicos. Por lo tanto, es a paltir 
de textos de inspi ración jurídica (de una antropología jurídica) desde donde se delimitará 
aquí el alcance de la construcción de un "espacio" . Aunque no exc lusivamente, En su 
Visperas del Levialán, António Manuel Hespanha ofrecía una definic ión tan acotada como 

[1 O'GORMAN, Edmundo Ifistoria de las divisiones territoriales de México, 6 t<l . Ed ., Pcrrua, 
México, 1985, [1937]. p. 3. 

12 Cfr. los trabajos de Conrad Russe ll , Al berto De la ¡-lera, Xavicr Gi l Pujol y Pau l Monad en 
RUSS ELL. Conrad y AN DRÉS-GALLEG O, José (eds.) Las monarquías del AI/liguo Regimen 
¿monarquías compuestas?, Ed. Un iversidad CompluLense, Madrid. 1996. 

I J CLAVERO, Bmtolomé "Politica de un problema: la revoluc ión burguesa", en CLA VERO, Bartolomé 
el al. t.""""sludios sobre la revolllción burguesa en España, Siglo XXI , Madrid , 1979, pp. 42-43. 
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suficiente: el espacio es la extensión organizada. 14 La extensión - las "islas y tierra firme"­
formaba parte de territorios (tierras asignadas a una jurisdicción po lítica, vincu ladas con un 
conjunto político dotante de sentido territorial) pero podían no ser espacios. ¿Desde qué 
punto de vista?: desde luego, desde el punto de vista del que organiza. De esta manera, y 
esto es muy claro por ejemplo en los cronistas del siglo XVII, las sierras, valles y ríos al sur 
de los valles calchaquíes (noroeste de la actual República Argentina) , eran evidentemente 
terreno de experiencia, medio físico con sentido -un espacio- para los pueblos denomina­
dos comechingones. El sur de la mesopotamia tenía también su sentido para los guaraníes; 
no cabe duda de que, según los términos de nuestros análisis contemporáneos, constituían 
para ellos un espacio. Formaban parte de un conjunto significativo para los grupos huma­
nos que se relacionaban en ellos. Pero el europeo no percibió como "espacializados" estos 
territorios que estaban organizados bajo un orden que no comprendían (como sí compren­
dían la organización de ciudades con centros ceremoniales que articulaban la vida religiosa 
y política a un tiempo, por ejemplo). 

Es por esto que cuando se habla del proceso de espacialización (de organización) desde 
el punto de vista europeo se habla, siguiendo a Le Goff, de un proceso de "occidentalización 
del espacio"; 15 aquellos territorios organizados según una cierta lógica que, desde el punto 
de vista del invasor, debían ser significados, organizados, nuevamente. Este fenómeno no 
cupo dentro de los términos negociables y, por lo tanto, se utilizó la violencia, otro de los 
elementos constitutivos de la política. 16 La relación entre espacio (organización), violencia, 
civilización, política y religión no es gratuita: estaba contenida en los términos de la 
contraprestación que obligaba a los Reyes Católicos en la Bula; y no es importante porque 
estaba allí. Estaba allí porque era constitutiva de la civilización occidental, incluso antes del 
cristianismo. 

Cuando Alejandro VI indicaba que se debía instruir a los pobladores de las islas y tierras 
firmes descubiertas en la "fe cató lica" no escindía las "buenas costumbres". La tradición 
judea-cristiana (heredera de la grecolatina), articulaba en la vida en po/icia --en rigor, la 
organización de la población en torno al eje de la plaza, los símbolos de la rel igión, el 
gobierno y la justicia- el ideal de la ciudad terrestre, que, cabe decirlo, era bastante más que 
un ideal. La semántica de "política" en los términos actuales no existía en el siglo XVI, su 
significante era policia." El nudo gordiano de la policía y de la doctrina era la ciudad; su 

1 ~ HESPANHA, António Manuel Visperas del Leviatán. Instituciones y poder político. Portugal· 
siglo XVIl, Taurus, Madrid, 1990, p. 77. 

1 s Quien considera al "occidente medieval" como una unidad civilizatoria cuya organización reposa 
sobre líl base común de la construcción de una sociedad en términos cristianos. Cfr. LE GOFF. 
Jacqucs La civilización del occidente medieval, Ed. Juventud, Barcelona, 1969, entre otros. 

1(, Al respecto véase ARENDT, Hanna De la historia a /0 acción, Piados, Barcelona, 1995 ; y ¿Qué 
es la política?, Paidós, Barcelona, 1997, 156 pp. 

17 COY ARRUBIAS, Sebastián de Tesoro de la Lengua Castellana, 1611. 
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forma especificamente indiana, la división de la población en " república de españoles" y 
"repúblicas de indios". Esta división trascendía incluso la ubicación física: en ciudades en 
que las dos "repúblicas" no estaban físicamente separadas, igualmente existían; all í era, 
sobre todo, jurídica. Aquella policía era profu ndamente tributaria de la teología cristiana. 

La conquista hispánica en el Río de la Plata 
En primer término, parece necesario recordar lo sigu iente: cada vez que los españo les 

encararon la in vasión, conquista y ocupación efectiva del litoral paranaense-rioplatense des­
de el sur, fracasaron. El litoral fu e primero incluido jurisdiccionalmente bajo la égida de la sede 
de gobernación asunceña--en solapamiento con la más abarcativa Lima, capital del v irreinato 
creado en 1534- y espacial izado después (a partir de las negociaciones con y la imposición 
violenta a tribus orig inarias en la disputa por el contro l sobre la extensión) de norte a sur y de 
noroeste a sudeste. Esto es nítido y hay que enfat izarlo: el área se organ izó a contrapelo de la 
letra de las Capitulaciones regias, y los agentes operaron desde una d inámica localizada 
sobre bastiones de occidentalización de l espacio, sin observa!'la lógica de la proxim idad ni la 
de una lectura administrativ~ de l espacio. Los contrastes entre los procesos imaginados y 
caltografiados por los cosmógrafos y cartógrafos de la monarquía con la práct ica de la con­
qu ista ycolonización efectiva son brutales, Mientras que la monarquía imaginabajurisdiccio­
nes "horizontales", basadas en cortes meridionales, la extensión sudamericana se espacial izaba 
a part ir de los recorridos concretos de los agentes y los frentes de disputa que le p lanteaban 
las comunidades indígenas, siguiendo el diseño propuesto por los caminos ensayados para 
arribar al pais de la plata. Un buen ejemplo de aquellas decisiones administrati vas, tomadas 
"desde arriba", que no mellaron el territorio puede tomarse de las pergarníneas gobernaciones 
de Alcazaba (1534) o de Diego Centeno ( 1548), ex istentes como concesiones, pero sin conse­
cuencias espaciales ni políticas en el área. '! 

En La pequeña aldea ... , González Lebrero parece estar sobre la buena pista cuando 
considera a las distancias y a las fronteras como asuntos atinentes menos a las matemáticas 
que a las relaciones soc iales, pero en la composición final , este rasgo se d iluye frente a la 
centralidad que adquiere en sll l11irada la composición de lugar real izada a partir de la erec­
ción de Buenos Aires, objeto de su estudio. En este sentido, hubiera sido deseable dedicar 
una mayor atención a los vinculas, apenas seña lados, con la ciudad de Santa Fe durante los 
primeros años, tanto como al recorrido de Juan de Garay. cuyo itinerar io habla a las claras 
sobre las trazas de proyectos en tens ión y su secuencia esencialmente confl ictiva. Desde 
es te punto de vista, su estudio queda algo desconectado de las direcciones impuestas por 
el proceso de espacialización ta l y como se dio históricamente en el área, 

En ,segundo lugar, existe en el li bro una vacilac ión teór ica que, por lo demás, es tác it o 

t i Véase NOCEnl, Osear y MIR, Lucio La disputa por la Tierra. Tucunuin, Riode la Platay('hll,. 
( /53/-/822), Sudamericana, Buenos Aires, 1997, pp. 21 Y 69. 
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Aunque parece haber adoptado el marco regional como clave de anális is de la construcción 
de un espacio, el autor utiliza (¿como sinónimos?) ora la idea de espacio económico, ora la 
vía de la región organizada entorno del mercado (o de los distintos mercados, según vaya 
el fragmento en cuestión por la vía comprensiva o la explicat iva). En este sentido, no so la­
mente no inaugura nuevas vías de reflexión - permanece atrapado entre las claves 
estructura li stas de la teoría perrouxiana

l9 
heredada vía Assado uri an

20 
y las 

neoestructuralistas de la tác ita pero omn ipresente ciencia regionai
l
- sino que, además, 

hay que lamentar la ausencia de una discus ión teórica explícita, en donde pudieran verse 
con mayor claridad cuáles fueron las elecciones del autor que, como queda dicho, deben 
inferirse, en estos dos últimos capitulas, del resultado final. 

En tercer lugar, tanto en lo que concierne a la espacialización como a la integrac ión 
"reg ional" , vía los distintos circuitos que conducían los flujos del intercambio, que atrave­
saban y eran atravesados por la actividad de esta nueva ciudad, el di sello es excelente. Sin 
embargo, en el mismo, queda la sensación que el autor concibe a las prácticas políticas como 
fenómenos "casi" derivados de la organización económica. He dudado en introducir esta 
observación, pero una nueva lectura del escrito me ha disuadido de no plantearla: si la fase 
organ izativa del espacio peruano con su frente atlántico culmina (y no com ienza, como es 
ev idente) con el impulso que da el "polo de desarrollo" potosino sobre todo desde la época 
to ledana," la territorializaci6n y espacialización del ancho y extenso corredor al sureste del 
Perú y al sur de Asunción (de los valles calchaqules a las pampas, de las selvas chaco­
paraguayas al estuario platense) fueron fruto de la construcción política, en ténninos cató­
licos, de fragmentos de la monarquía hispánica que, a su vez, aprovechó y ahondó, por 
ejemplo, las diferentes rutas (terrestres y fluviales) ya conocidas por los pueblos que con­
trolaban esas tierras antes de la invasión europea. La política fue, en aquella sociedad de 
Antiguo Régimen, el ámbito de adm inistración y de la lucha por los recursos; fue el terreno 
de las re lac iones sociales en donde se dirimía la distribución y la administrac ión de recursos 
materiales y sim bólicos: los grupos hispánicos no esperaron el cenit de la producción 

19 PERROUX, Fran~oi s Econom¡adelsigloXX. Ariel, Barcelona, 1970. 
l O ASSADOURIAN, Carlos El sistema de la economÍa c%nial. IEP, Lima, 1982. 
2 1 ISA RO, Walter Métodos de análisis regional. Una introducción o la ciencia regional, Ariel, 

Barce lona, 197 1; BENKO, Gcorgc La ciencia regional, Univ. del Sur, Bahía Blanca, 1999. 
22 El presupuesto que comparte el autor (la expansión de la minería potosi na como organizador del 

espacio peruano) está largamente expuesto en ASSADOURIAN, Carlos S. "La producción de la 
mercancía dinero en la formación del mercado interno colonial . El caso del espacio peruano, siglo 
XV!"', en FLORESCANO, Enrique Ensayos sobre el desarrollo económico de México yAmérica 
Latina ( /500-1975), F.C E., México, 1979, pp. 223-292. He discutido la vaJidezde este supuesto 
para expl icar el proceso de espacialización rioplatense en BARRIERA, Darío Vers une histoire 
politique conjig l/rolionnelfe. Conqlleronts. familles el rapports de pOllvoir dans l/l/e ville OlU' 

confins de l'Empire Espagnol (Santa Fe, Rio de la Plata, ){JI[·XVII siecle!>~, Tesis de doctorado en 
historia y civilizaciones, EH ESS, París, 2002, segunda parte. 
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potosina para convertir lo que para ellos era pura extensión en espacios y territorios.
23 

Bien al 
contrario, el proceso de espacialización estaba en marcha y Potosí actuó como ace lerador y 
como proveedor de nuevos sentidos. Sin embargo, creo que fue desde la práctica política de 
la monarquía y de los agentes particulares, desde el conflicto entablado con las comunidades 
locales, desde la disputa del territorio a los indígenas que se desplegaron todas las estrategias 
destructivas y constructivas que, con miras a la obtención de recursos -en términos de 
Assadourian, de maximización 1I optimización de la extracción de la renta-, desde donde se 
arribó a las condiciones que derivaron en el cenit potosino o en la fundación de la ciudad 
estudiada en La pequeña aldea. La reflexión no carga aqu í sobre el terreno de determinacio­
nes en últ ima instancia: al contrario, pretende plantear la discusión acerca de las proporciones 
temáticas presentes en ellas redes de causalidades tomadas en cuenta para el anál isis. 

Mientras que los esquemas brindados respecto del proceso de construcción del espacio 
relacionados con el litoral paranaense no parecen para este lector absolutamente satisfacto­
rios, los finos anális is que involucran el espacio fluvia l del "riachue lo", a l contrario, presen­
tan una originalidad y un valor de primer orden. El autor del libro esgrime un conocim iento 
de l terreno en lo que concierne a la ciudad de Buenos Aires que es patente y encomiab le: 
pero su competencia en la asignatura juega en contra del lector no habituado a cam inar las 
calles porteñas que, para su desesperación, buscará en las páginas del libro (inútilmente) 
algunos planos o mapas que se compadezcan de su ignorancia sobre la materia. La quincena 
de cuadros y gráficos, al contrario, saldan hasta la salud el apetito de quienes gustamos 
echar un vistazo a información cuantitativa bien organizada. 

Si por algún motivo es posible hablar hoy en día de una "historiografía nacional", creo 
que es, básicamente, a partir de que se comparten (se sufren), dentro de un mismo marco 
jurídico, social, económico y político -d icho rápidamente, dentro del área territorial de un 
Estado Nac ional- las cond iciones de producción inherentes al oficio que hemos elegido. En 
este sentido, lo apuntado por Raúl Fradkin en el pró logo, acerca de l asombro que produce 
la ed ición en la Argentina de un libro como el de González Lebrero, no debe ser soslayado. 
Al contrario, debe ser subrayado con algunos datos que no quisiera de~~r de refrescar en 
esta ocasión. Muchos lam entamos, todavía, que la tes is de Jorge Gelman aún permanezca 

D La creación de jurisdicciones y el asiento de ciudades en toda la extensión a l sur de Charcas fue 
planteada, argumentada y ejecutada parcialmente, según cada caso, por el Virrey Aguirre, el Oidor 
Matienzo, el Presiden te La Gasca (sus cartas de 1547 son elocuentes a l respecto). luego por la 
Real Aud iencia de Charcas desde 1563, a lo que se sumaban las fallidas en tradas por el Río de la 
Plata y la descarga asunceii.a de la década de 1570. Cfr. LEVILLIER, Roberto NI/evo Crónica de la 
conq ll ista del Tucllll1án, Tomo I, Mad rid. 1926; NOCETTl, Oscar y MIR, Lucio La disputa p or 
la tierra, Sudamericana, Buenos Aires, 1997 y GUÉRIN, Miguel Alberto "La organización inicial 
del espacio rioplatense", en TANDETER, Enrique (dir.) Nueva Historia Argentina. Tomo 11: /a 
sociedad colonial, Sudamericana, Buenos Aires, 1999. 

H GELMAN, Jorge Daniel Economie el administration {acate dans le Rio de la Plata du Xl il/em!' 

si¿cle. These de Doctorat, École des Hautes Etudes en Sciences Sociales, Paris, 1983 . 
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inédita; que los trabajos de Saguie/
5 

sobre el temprano siglo XVII en Buenos Aires tampo­
co vieran la luz bajo la forma de libro en español; conse~uir en librerías un ejemplar de 
Contrabando y control colonia!' .. de Zacarías Moutoukias 6 es, tomándolo con humor, una 
tarea detectivesca, que puede derivar en melancólicas conversaciones con el librero de 
turno sobre el desaparecido Centro Editor de América Latina y aquellos años felices ; no 
correrá mejor suerte quien intente hacerse dueíi.o por vía legítima de compra en librerías de 
ejemplares de Mercado interno y economía colonial ... de 1. C. Garavaglia (publicado en 
México) o de El sislema de la economía colonial de Carlos S: Assadourian (editado por 
casas peruanas y mexicanas).27 Es cierto, las milenaristas ediciones de Historias Argentinas 
publicadas por Sudamericana o Planeta cubren en cierta forma la demanda de lecturas 
actualizadas sobre el tema." Pero la desaparición de los estantes de aquellos libros sobre 
los cuales se apuntala la formación de las nuevas generaciones de historiadores, la ausencia 
de buenos mater iales - hija de la cris is y también de la desidia, matrimonio repugnante- es 

un síntoma de mala salud. En este sentido, los interesados en la materia estamos de parabie­
nes. La pequeña aldea. .. , compendia, actualiza y, en algunos terrenos ciertamente supera 
las contribuciones que hicieron época en aquellos libros ausentes. Su publicación no nos 
dice que el enfenno está curado; pero es un parte que abre cierta esperanza. 

2~ SAGUIER, Eduardo "The Social Impact ofa Middleman Minority in a Divided Host Soeiety: the 
Case of the Portuguese in Early Seventeenth-Century Buenos Aires", en Hispanic American 
Hislorica{ Review. vol. 65, núm. 3, 1985, pp. 467-491; "Gestación de una sociedad de clases en el 
seno de una estructura compuesta por una eeonomia de entrepot, una sociedad estamental y una 
población multirrac ial. El caso de Buenos Aires bajo el dominio español" , Institllto E. Ravignani, 
UBA, Buenos Aires, 1985; "Polém ica en torno a la gestación de una sociedad de clases: una 
hipótesis para el caso de Buenos Aires''. en Historiografla y Bibliograjia Americanistas, Escuela 
de Estudios Hispanoamericanos, vol. XXX, núm.2, Sevilla, 1986, pp. 31-68; "The contradictory 
Nalure ofthe Spanish American Colonia l State and the Origin ofSelf-Government in the Rio de la 
Plata region. The case of Buenos Aires in the Early Seventennth Ccntury", en Revista de Historia 
de América, IPGH, núm. 97, México. 

2(. MOUTOUKIAS, Zacarías Contrabando y control colonial en el siglo XV/I, CEAL, Bs.As., 1988. 
27 GARA VAGUA, Juan Carlos Mercado interno y economia colonial, Grij albo, México, 1983; 

ASSADOURIAN, Carlos Sempat El sistema de la economía colonial. Mercado interno, Regiones 
y Espacio Económico, lEP, Lima, 1982; esta obra fue editada también en México por Editorial 
Nucva Imagen. 

2X ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA - V.V.A.A-Nueva Historia de la NaciónArgentina. 
Tomo 2, Periodo Español, Planeta, Buenos Aires, 1999; NlIeva Historia de la Nación Argentina 
Tomo 3, Período Espaiíol. Planeta, Buenos Aires, 1999; TANDETER, Enrique (dir.) La sociedad 
colonial, Sudamericana, Buenos A ¡res, 2000. 
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